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A mi madre, 
por todas las princesas azules, elefantes alados, 

gatos parlantes y viajes imposibles 
que habitan en sus cuentos.

Gracias a Pablo, Violeta, Guille, Jimena, Elena y Martina 
por ser la sal de la tierra y el rayito de sol de todas mis sonrisas.



Carlota es una princesa rosa; 
con su vestido rosa, 
su armario lleno de ropa rosa 
y una habitación con una cama, 

con unas sábanas y una almohada rosas.

Pero Carlota está harta del rosa 

y se pregunta:

“¿Hay algo más aburrido en el mundo 

que ser una princesa rosa?”.



Las princesas rosas son tan delicadas que  

pierden el sueño por un pequeño guisante  

escondido debajo de cien colchones. 

Carlota, sin embargo,  

es capaz de dormir como una marmota  

incluso sobre un elefante.



Una vez conoció a una princesa rosa 

que se pasaba el día besando  
a los sapos del estanque 

para ver si alguno se convertía  

en el príncipe azul.

Pero Carlota no quiere un príncipe azul.



¿Por qué no hay princesas rosas 

que surquen los mares 

en busca de aventuras?

¿O princesas rosas valientes  

que se rescaten  
a sí mismas de las garras  

de un lobo feroz?



¿O princesas rosas astrónomas 

que pongan nombre a las  

estrellas del universo?

¿O princesas rosas arquitectas  

de ciudades imaginarias?



Carlota sueña con dragones 
alados, amigos que juegan 

y viven aventuras junto a ella.




